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PRECES üfiSÜSCRtPeíON 
En U Penlnsuítt: ün nites, 2'ptas.—Tt«í itteses, 6 (d.—Exlran-

gerotfrék'mestí^; ll'26ía.-^L« snscíipiádrise'óonfará desdé !,• 
y 16 déWdkme^.'-^L» ¡BorrespottAeneift i 1« AdministracióD. 
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M pago será 8iemi>re a «lantado y m metálico ó en letras áe 
fácil cobro.—Oorrespoiisaíes en P,irla, A. Ijirette, rae üanitiarUit 
61; y J. Jones, Paabour^-Moulmaríre, 31. 
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MMISUIDOS 
Varif 9 veces, ouaolas los ardieo-

les prop»ga{i»iitUs da las relprmas 
impo»ibie»;baa cl»iQ«(io por lâ  su-
prestoa^iMimpueaio de cooAumos, 
balagaoaoiiiiéiiotooailafneQle a las 
maSi9 pftriL 0t»l«Der'éxtlo8 del̂  fQo-
meuld^ iáláilpr^^ üeoio^ levantado 
la voz éxípODléado cou modestia lo 
perturbador dé ésast cainpíiñaüí en 
que se ufrecé ¿ loá pueblos, cotnu 
praüUqa y, ̂ aceaera, la reAiiZtfciuu 
de ^u^iy^i^jina (¿Me pueie ser as-
piraííióftgeofaralujeíit^seuUiia, pe­
ro (nweii l»s. QQOdiciyue ,̂ ftoriufi-
les üd la vid» de uu p#ís, resuila, 
fiiuo tm 8UeA#i UQ icteai que uo se 
coaoréturft^Q becbos siuo eu mu> 
lejaao porveuir, y ios pueb;os uo 
se íTítmetitafl tie «sptírttuzas, exi-
gea & fetts gobieruoHs realiiiaUtíS. 

L* %»)Jtt'eaMidu ddt iúupueatto' de 
cou.-tumus es uo¡ia que u«aití recha­
za. Ir'oi* su eseuiĵ iai pyr ia íoriua 
uiío«a eu que se exige, por lo que 
opriuieá todas tí«a Clases m©uos 
auoiuo lajaü, pxir íoé abusos á que 
se prestti ea l̂í.i<íl(üeU é aú mauds 
üel ua< iquisüib'rüí'citi, vuiu'ó úVuia 
opresui'tt cú^us eíevitys aeierujluau 
eu gfau gAjiif I» |u|jioii>,iiaaU pu­
lí lioa y AvMMluisUVUvtt qiitij |«meU-
lamos, yinoi' uitMí VMÍAS r«aooeb, 
bay quü ae>liwiMi' «t. iiiipit<«8to Uu 
cousumv»: *otM!« «sto m» btiy du­
d a . ^;' '•""'''•' '••••' '-'''<" -'" ' '• • 

t'ero i^ esto & que se preleuu» 
que Ue uu<i uiuiuad«i, pur uú acto 

Abora qué ha llegado al Poder 
el parUdo iii9#ral, s«.^au c|liiiado 
aquellos raüicaíisibos de aulaño, 
ae tiBpQU# J^ i:«ali#d d# -î S b«-

. chos, y los deoMid^^ t<isî 4kbl.es a 
la iuiuediala rcíoruia coiucideu 
coft|íi|i pobres iOJ|Q»ifeslac,ív>ftf̂ ,̂ ue, 
oportuuíMWií^lll l^cimus, cXyuíifejA?, 
do la dittcultad de «cometer de re­
pente uaa reíorma que privaría al 

Tesoro de «o eu<t&lioso iogresoj y 
á la tnayoriiade los ayaatamieotos 
de casi todeé sus recursos, dejan­
do al resloeü lamentable síluadoa 
eí'óuomica, sio que la Hacienda del 
iblstádó bl la de las munibipalida-
des tuviesen medios con qué Susti­
tuir su presupuesto. 

Las sensatas mauiíestaciones so­
bre este particular del actual raí-
Qíétro dé Hacieáda, coafirmadas 
por el Presldeoto del Gonsejo de 
ministros, podrán no haber senta­
do bien á algunos espíritus, pero 
responden á uua exUí|̂ ll apreiMá-
cíou Je las pósíliviis liíü-ullades 
uei problema y al bueu seulido 
que debe inspirar prudencia al go­
bernante. 

El Goiáerao píeiisai en llegar á 
la suprediou del impuesto de con-
8U1U08--La dioho el Presidente-
pero paulatinamente, susLíluyeudu 
las Huprestoues que at» biígaa eu 
lus derechos con recursos equiva­
len tes. 

Oiiheáta milloues importa la reu-
ta por ese coucepto solo para el 
Exilado, y es iocura pensar de que 
ósLe pueda privarse departe tan 
importauíe de.eitos recursos. Y es­
to es dejando,aparte a ios ayuuta-
mieuios. 

Trabajar por ir hacia la supre­
sión de ese impuesto es labor uoo* 
venieitte y patriótico; pero no se 
trabaja per esa asprraciou prome* 
tiendo medidas rádi&ales y refor­
mas súbitas, (jue hacen concebir 
iüfundaifas eá^clraníias, edyó in-
rumplimleullo aumenta la irrita-
don ya HKistente contra «los con­
sumos», puede producir serios dis­
gustos y, p8r coQsecuencia, entor­
pecer la aocióa. ordenada de los 
Gübieroo«i , 

Al tln aquese aspira hay que 
ir dOQ coQst&Qcia por medio de 
unii traüsforfñaclón atinada, pero 
ienia, y está es la tarea qué se 
propone réáUzai' el ÍQobiérnC), se­
gún las manifestaciones del Minis­
tro .̂ e í l^cie^d y de su presiden­
te, las cuales coiueiien cou lasque 

nosotros expusimos en épicas »a 
leriores, bastan le lieibpoaú tes de 
que los libera!eá esluviesea én'el 
p o d e r . •''" '•"" '' ' •' • 

I • • • ' , " ' • • ' • • ' • I I l i l i l í , i i i ; 

^ un itiáléá 
MI qnéii'do D. Ramónt 

Sé que usté ha propalado 
[lur toda la población, 
qurt 8(>y el luii^or bribón 
de! iihiudo civilizado. 
Y todo, vea U6t4 iiorqué; 
uua vez qae yo paaó 
el iiiajor de los apuros, 
IU8 prestó usté cinco diuo8_ 
que uo le lio pagado li usté. 
Fué aquel nn favor de amigo, 
que apreció cual meiecla: 
se portó nato biou co iruigo 
y por fíSO dij ' y digo, 
que ntiiica le paf;ariiu 
Esto, iiü os t'Xigorui; 
fué un favor do los mayores, 
que se puiduu ouioutrar; 
de es.t c'iiso dd favore», 
que 1.0 na pueden p igar. 
El luórilo conocido 
de su gnnorosa acción, 
uji estiiiiaiiióu ie ha vaüdo 
y lo estoy agradecido 
tou todo (u¡ corazón, 
Pero dico ü-íté «nt«dado, 
por^^uu LO se lo he pagado, 
que soy un tuno al proseutu; 
en lo cual, va.usted errado, 
errado conipletaiueate, 
No sé como usté ua podido 
pensar tal dislate, y voy 
á aclarar lo sucedido 
,Ser yo un tuno!—!o que soy 
es uo hombre agradecido 

^ Tanto, que nunca intentó 
quitar el mérito que 
por esa accióu le debía 
y mhldito el que tendría 
s ise la pagase á usté. 
Ño logrurá por mis que haga, 
que esa favor ,verd|Btíro 
cou dinero satisfaga; 
¡favor, eon'f,ivbr,Be paga! 
paro nunca con dinero, 
¡Él dinero!.|Bl vil metal! 
El móvil ruin del puSal 
del ba::dido miserable: 
¿Hay cosa más despreciable 
én esta vida mona í 

Y ana acción tan estimada 
qurt no se paga cOn nada 
piir su méiito profundo, 
¿quiere usté que sea pagada 
con lo más vil de este mundo7 
Esta esta Uiáyor simpleza 
que se puedo imaginar: 

y diré á usté sin tibieza, 
queel que !o Uegne & pensar 
no fstá bien de la cabeza. 
Dfsecba usté pues la idea 
de que le pagueWós duros 
porque «iiOj«##o«».fe». ,' 
y que estoy ¡Vlalaya sea! 
pasando d()8 ta'll apuruí. 
Y nunca dudar iríténto 
de la gratifuíl qne siente 
mi corazón hacia usté 
por ese faVor que habré 
de .. deberle eternamente. 

ADÍOUIO Almodóvar. 

J% r 
Seh» constituido en Málaga un «trnst», 

formado por siete Compififaa, que se dedi­
can á la exporttioiÓQ de aloieudraf. 

Bajo el nombre de Compañía Almendre­
ra, en forma de Corporación de reaponai^bi-
lidad limitada, dividida tín 200 «ccidueB, se 
asocian las siguietttes'oasai BrevAti y Com" 
piñíft, Gjirrety poinpariia, R. E. Rain y 
Comt>aaít», T. J Casado,J'''dflríco Groe» y 
Compañía, Cumminges y , Vandqlleu y 
Fermín Alarión, en liquidación. 

Este Sindicato intervendrá solamente eu 
las compras de las cosechas y no en las ven* 
tt(8 á Europa y Amáiicá. 

Cada casa man tiene'su pecsqualidad, y 
Iqa negocios se harAn como ámei^salvrpe^ 
ciertos detalles, siendo objeto del «trust», 
ségúiilOí orgaiii¿^»dÓreí¿dÍ8rníaWr eí coatp 
otigíriál y éWitíiñaV ¿iértós abusos praotica' 
dos por es^etnladoVes y corredores. 

Eii cuanto al preoi*^ de veñtíi y líate para 
la pióxlinii estación, qÜó empieza el mes 
entrante, dícess que nO experimentará 
cambio, aunque los píecios de las diversaa 
cj\8a8 que forman el Siiidioátb Berányjpro-' 
hjableniente, más uuiforines desde áliora 
queeWafios aiiteiioiréSi 

I- Unn.u.'fit>)i4ini»trwi»:^.tr­

i l la expuesto SU oíítSrjoknte «1 Conseje 
de minería, el Sindicato dee t ta provincia, 

para la más acertada reformv del raglftiOQn' 
to d« pwlieítt niiiier«) 

No sttb triioi si «a hit lietiho algo en esto 
ion tido en favor de esta xeforiua. 

Serla muy de lamentar qu« el iiidifeWMl' 
tisraó aeá cansa áe queesi, reforirt B» tie­
ne todas las necesidades para su afMea^iéW, 
sin porfiticio de la% iutoreHá^s de la «oiaería, 
y niucliu ni:U e.'cistiendo esa uoloctiriiliid 
que Dé llama <)íiodi<$ato winertf», Uaiiliad» 
á ocuparse de asunto de tan vit«) interé>ei 

Lrtego nos qu'',H»»nios de lo alMurdo iqpia 
en la práctica 't><t«da rawilUf ese Begüa* 
ineiilo, y de hittrtIblM qii« «IMI,.»U 4ipt{ca* 
clon se le cansa al deaenvolrimiento de >» 
industria minera, 

Celebrai'oinOs mtteho que él Siodieaté' 
•niñero, Compuesto do pérsotiaB compiten* 
tes, imya formulado las coñdieione» á ^na 
crea deban gnjetsrse las reformas dé ÜM 
Reglamento, y las haya remitido en tteWpO 
opoituuo al Consejo de minería de alidi-ld 
para que en Su día surta sus pfiietos. * 

Es casi H»guro que el ilustrado Otterfo &é 
ingcnieroB de minas de eStn provinci*) bi^' 
biá presentado uu informe oolectivof oiro 
particular de caija uno do ellos: |^ero ^ 
t mbién oo¿Teni4nte que ,*i Slndícht» «I» í 
ñero, los ingenieros paitícu'áreB y Ibsdne* 
ñoH ó lepresentantesde negocios de minas 
hayan hecho lo propio, en beneficio de esa 
reforma qno tan directamente afecta á fa 
minería en general. 

LA SITUACIÓN 
vinícola 6n fVahciíi • • 

Las vendimias están casi terminadas en 
esta nación y aunque todavía no puede In* 
dicarse nada exacto sobre la aetnal coaecliA 
puede, sin embargo, asegurarse qqe en el 
Mediodía el rendimiento ha aiÍo cnediano 
pero de buena calidad. 

En las demás regiones vinícolas la cose* 
cha hasidoab«(idante, pero de cjasej me* 
diana, 

Ahora bien, uniéndolos 50 millones de 
hectolitros en que se calcula la actual pro­
ducción, con los 20 millones qae«e supone 
existen do stock, hacen nn total de 76 mi* 
llones, cantidad más que suñcieato para el 
consumofiaucéi; lo cual hace temor una 
luala campaña do expoitncióu para l.os VÍUCNI 
eF])nñole8. « , 

A continuación resecamos )a situación 
de las principales comarcas Titicolas, 

En el Ilérault, las últimas transacolonea 
•ü^ í̂ jl- M Hî  '' V J 

EUGENIA GRANDET l í i l B1UU0TJ5CA Dífi EL IfiOO üE CAUTAtíEÑA 130 EUGENIA GUANDET 12Í 

oblijíádo A realizar lui baUnre . Adiós, hermano mío. 
Caigan sobre ti todas las bendiciones de üios tú pro* 
iiiiu do la generosa totela que te contio y que lú aoep 
las. Ejtoy s - g a r o d e ello, Siaiupie habrá uua vez que 
ru«Kue por ti ooustauteiuente en el mundo al eaal to­
dos hemos de le alal ia d l t , y eo el que estoy yo ya á 
estas horas 

Víctor Ángel Ouülermo GranM.» 

H4S.qiift»S:ití«inpo,hábil renaon í̂e A mi faareuoia. Di-
le lasooadtoiones darás A qae.por lal oalpa está OOD* 
denado; y si oouserva para 031 algnaa ternura^ dila 
eami Qombre que para éj no está todo perdido^ Sí; 
el trabajo que A ti y á mi nos sal V() pa«Kl« davailierie: 
la foi^taoa qae yo ie arrebato; y si quiera esoaobar 
la voz,4!e stipidre, de aa padre toe por él qtt^rtfa 
Bfllr na momento «t» i«,to«»ba, qae «bandonQ A Fran*. 
oia, qae vaya A las Indias. 

Qft«>*jdoi; ¿oriiaaDíJ, Car̂ o» «s uc joven honrado y 
aaimofo,i#4»f*#t «nsflafMul pequeño; CarloB «oi i -
ría 4ftt»füiedaiar 4e dafotffwtft W»J!oud;Ot qa« ÍQ 
a<iti4s|ff(R(j>t)C«|iUi I 4 i a lAa pr#8t«íAs, QfAitdati •! s o 
m§^l%¡k f(|iiiordi«ftwnito; ¡AhlSi mi hijo oo oooentra»© 
«a t̂  nlíWiowro ni teíourp, padilla iyo! eî riHMii«ftte 
vtPKABffA*! 8«r Supr^aii», por tOi darfia, Si,.srQ - hm 
biof• fO|il4o «alvar 4I ew»» ti^lorea tiubriA estado en 
mi ji«i(«oliO, eniraffando A C«f)oA «OR psft» f<sqaefia 
dA.l4M'irlllQ<l4asa madre; p«ro los pAirM de fta 40 
moi.liio «gotado tQd«»ml»peoBP»o8vH*ferl«yo pro' 
terl^uno morir en 1* 4íl4a «c»roa deJuwteBir de nn 
hij«$ Ipbri» preferido semir saRradas p«owe»as en 
©l«íjb9#.4^ ta »«iio, qa* |i%J»rí» o»l«iiti4«ii#» míM, 
o preme fAlta tiempo. Mientras Carlos viaja, estoy 

y de RogalD, minotario, me arrebatan mis ilUimot 
r6car808,^y Qada:tit6 4ej»B. •..: • .-..i. .i >;•= ,*.-.-i u„. 

Tengo la defffrad»d«dabej-mayoeroa de ooatrQ 
millones, y DO puedo presentar en mi aotlvo máa del 
veintiojaoospor «iaBto» • . , 

His^'^riios'almas^ados experimentan«Destos mo- -
me»to« a<i#%«j* raiioQa», prodaoida pot )H abaaduo'' 
oi» y la t)0it4a«4A voestras «ose&ba». 

Oaii'tfo dé fré8dla84lrA París: «El seflor Graíidat 
era ua tunante.» . ; -ÜÚW « 

••'•Yd',̂ h'om'breptbbo,-nii6"'aooiftátift''*tíe'''"1^éiní̂ ^ 
íofáíBia; Aff̂ bato-'A îaf iiiJo/''tt<> 's<)laÉttiiW'̂ íÉr''WÉÍí 
bre, que he manohado, sino también la fortan* ^e «A 
inadre. ' * • - -«i '- '. 

Carlos, este bi)o de9s;raoú4o A qaien ta^to qiildfo^ 
ignora esta'desgraóia'.'Ños hemos 4espQ4]4V 9PP ffr*) 

El, afortunadamente no sabía q.a;Bl9a ]^ti^ouijtl^ 
tos de ,mi existenola se^escapaban en a(},afUa, 4eiyte-. 
d i d a . '"* - ' - ir 

¿No me maldiuirA alguna vea?... jQttrauqe nio, mi 
queridoIter-maoo, Isma44kiióa de «nestros ^ijoa «* 
cosa espantosa! 


